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PARTE OFICIAL.
1 .ª sección.— M INISTERIOS.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS,
La Reina nuestra Señora (Q. D. 6 .) y su Augusta Real familia continúan sin 

novedad en su importante salud en el Real sitio de San Ildefonso.

S. M. la Reina se ha servido señalar la hora de las cuatro de la tarde del dia 24
del corriente para el besamanos general que ha de verificarse en el Real sitio 
de San Ildefonso con el plausible motivo de los dias de S. M. la augusta Reina 
Madre. 

El traje será de gala.

BA N C O  E S P A Ñ O L  DE S A N  F E R N A N D O  

SITUACION EN 17 DE JULIO DE 1852.

ACTIVO. Reales vellón. PASIVO. Reales vellón.
^ . . J En e fec tiv o .. .  77.19¿,793. .21 { E xistencia  en caja ............................. j Eq billetes>>. .  360’000 ¡
En poder de los com isionados.........................................................................

77 .553 .793 .. 21
4 3.4 3 9 ,3 3 9 ..2 3  

7.4 95,924. .40  
4 9 6 .2 0 4 ,9 7 5 ..4o

84 .236 .202 .. 7 
26.681,811. .4 8

8 .6 79 ,2 1 2 .. 27 
37.400,407. .20

Tí *11 /i /v i m a n | t a i f\r\ .  .   ̂ ^
120.000.000  
120.000,000 

47.812,912. .27  
102.481,052.. 11 

3.448 ,777 .. 4 
57.348,924.. 31

Obligaciones de bienes nacionales, vencim ientos de 4 8 5 2 ................. Billetes en circu lación ..................................................................................
Depósitos de todas clases......................................................................................Cartera: efectos corrientes.................................................................... .............

Idem : créditos vencidos.............. ........................................................................
Efectos de la Deuda del Estado........................................................................ CnL>Mnnt A A n .................
Propiedades del Banco...........................................................................................
Diversos..................... ............................................... *............................. ..............

454.094 ,667 .. 5 ji """" ------- 451.091,667.. 5

Madrid 47 de Julio de 4 852 .= V ?  B?— El Gobernador, Santillan.==Por el Interventor general, Teodoro Rubio.

3.ª SECCION.— ANUNCIOS.

CAJA DE AHORROS DE MADRID.
Domingo 18 de Julio de 18521

Rs. vn. Mrs.

Han ingresado en este d ia , de­
positados por 4281 individuos, 
de los cuales los 42 han sido
nuevos im ponentes........................  73,422

Se han devuelto á solicitud de 
45 interesados...................... «• • • 6 1,5 4 6 .. 32

El director de sem ana,
Pedro Giménez de Haro.

4.ª seccion.-P R O V ID E N C IA S J U D IC IA L E S .

D. M anuel de T o rres, Capitán graduado, A y u ­
dante del tercer ba tallón  del regim iento in fan tería  
de la U nion , núm . 28 , y fiscal m ilita r  de la Co­
m andancia general de Toledo.

No habiendo sido habidos en esta provincia el 
paisano Ju a n  Tomás Blanco y su consorte, cuyo 
nom bre se ignora, los cuales se hallan com prendidos 
en la causa crim inal que estoy siguiendo por robo 
en despoblado á León Gómez de Segovia, vecino 
del Carpió de T a jo , el dia 1? del mes de Ju n io  ú l­
tim o ; usando de la jurisdicción que la R eina nues­
tra  Sonora tiene concedida en estos casos por sus Rea­
les ordenanzas, por el presente l la m o , cito y  em­
plazo por segundo edicto á Ju a n  Tomás Blanco y su 
consorte, señalándoles la cárcel provincial de esta 
ciudad , donde deberán presentarse personalm ente 
dentro del térm ino de 20 dias, que se cuentan desde 
el de la fecha, á dar sus descargos y  defensas, y  de 
no comparecer en el referido plazo se seguirá la cau­
sa y  se sustanciará en rebeldía por el consejo de 
guerra ordinario , sin mas llam arles n i emplazarles 
por ser esta la vo lun tad  de S. M.

Toledo 2 de Ju lio  de 1852.-M an u e l de Torres.r: 
P or su m andado , el escribano de la causa, Pedro 
Perez.

Doctor D. Pedro de O larria y  A d alid , Juez de 
prim era instancia en propiedad de esta v illa de Illes- 
cas y su p a rtido , que de ser así el infrascrito escri­
bano de su núm ero y juzgado dá fé.

Por el presente cito , llam o y  emplazo á cuantas 
personas se crean con derecho á los bienes que pue­

dan corresponder y  cantidad de m aravedís que se 
adeude á Estéban P erez , n a tu ra l y  dom iciliado que 
fué en Villaseca de la Sagra, hijo de los difuntos 
M anuel y  Ju an a  M aría B atres , que entró al servi­
cio de las arm as en 1834 en el regim iento de Zara­
goza en dicho año como sustituto de G abriel M ar­
t in ,  perm aneciendo hasta el 17 de Agosto de 1856 
que fué extraviado ó m uerto en la línea de San Se­
bastian , para que dentro del preciso térm ino de 30 
dias, á contar desde la inserción de este anuncio en 
la Gaceta del Gobierno y  Boletín oficial de la pro­
v in c ia , acudan á este juzgado por la escribanía del 
que autoriza á deducir el de que se crean asistidas; 
bajo apercibim iento de entero perjuicio si no lo ve­
rifican.

Illescas 16 de Ju lio  de 1852.:zDr. Pedro de O lar­
ria y  A dalid .—Por su m andado, Francisco Caballe­
ro y  Lao.

D. Francisco de P in eda , Alcalde-Corregidor por 
S. M. de esta ciudad.

Por el presente cito y  llam o á los quintos de 
esta ciudad del alistam iento de 1851:

N úm . 7 José Bueno.
Núm . 11 Domingo Rey.
N úm . 12 Pedro Pelaez.
N úm . 19 A ntonio García.
Núm . 34 M anuel Elias.
N úm . 60 Cárlos Carvalla.
Núm . 62 V icente G óm ez,

para que en el térm ino de 30 dias comparezcan 
ante este ilustre A y untam iento  para la declaración 
de soldados de la quin ta del año expresado, pues 
pasado dicho térm ino les parará el perjuicio que 
previene la ley vigente de reemplazos.

Puerto de Santa M aría y  Ju lio  6 de 1852.—M i- 
guel Reventos — Pedro A ntonio Pacheco.

D. M anuel M aría Rodríguez Escosura , Juez de 
prim era instancia de esta v illa y su partido 8cc., que 
de ser así el infrascrito escribano de su juzgado dá fé.

A los Sres. Gobernadores de provincia , Jueces 
de prim era instancia y  demás Autoridades de las 
ciudades, villas y  lugares de este reino hago saber 
que en este referido juzgado pende causa en av eri­
guación de quiénes fueran los crim inales que en la 
noche del dia 17 de Ju n io  ú ltim o robaron cinco m il­
las de labranza y  otros efectos en el térm ino de A l-  
cohujate de este partido  ju d ic ia l, cuyas señas, así 
de dichos crim inales como de las indicadas m uías 
y  efectos robados, se expresan al final de esta requi­
sitoria. P or tanto ruego á dichas A u to ridades, en 
nom bre de S. M. la R eina Doña Isabel II (Q. D. G.), 
cuya jurisdicción en su R eal nom bre ejerzo , que en 
el caso de que los insinuados crim inales pudiesen sel 
habidos, dispongan su segura conducción á disposi­

ción de este juzgado, con cuantos efectos fueren 
aprehendidos, por convenir así á la mas pronta ad­
m inistración de justicia.

Dado en Priego á 3 de Ju lio  de 1852.=*=Manuel 
M aría Rodríguez Escosura.=^Por m andado de S. S., 
Alejandro Triguero.

Señas,
Del sumarlo resulta que los crim inales lo fueron 

cinco jitanos, uno llam ado el Salero , otro el Lobo, 
y de los otros no se hace expresión ; a lto s , con som­
breros calañeses, y  uno con pañuelo; pantalones y  
chaquetas cortas á lo jitano.

Señas de las mutas.
Una ro m a , castaña oscura, cacha, barriguda, ya 

delantera , alzada seis cuartas y cuatro dedos.
Un macho yeguar capón, m ohino , de la m ism a 

alzada , cerrado de edad, cuellilargo, estrecho de bo­
tones, una cicatriz en la nalga en la parte de afuera.

O tra m uía ro m a , pelo n e g ro , cabeza pequeña, 
alzada seis cuartas y  dos dedos, cerrada de atrás edad 10 años. 9

Otra yeguar entre parda , delgada de cuerpo y 
extremos, ojos hundidos, alzada seis cuartas y tres 
dedos, edad seis años, entre las orejas un poco de 
pelo blanco.

Otra castaña c la ra , cuello la rg o , cerrada de atrás, 
edad seis años, alzada seis cuartas y  m edia escasas, 
una cicatriz en los labios á la parte de adentro , con 
unos pelos blancos en la frente y  en el tiro.

Señas de las ropas.
Dos m antas de sayal buenas, rayadas de negro y  

blanco, con picos de encarnado y  ribete azul.
O tra de estopas to rc idas, llam ada de to rtillo .
Otra de lana y  cáñamo.
Otras dos atajonadas de negro y blanco.
Un capote de m onte, bueno, con listas blancas en 

las puntas, y  un letrero que dice «Luis Escribano.*»
Otro con listas azules en las puntas y  un letrero 

que dice «Dionisio Bascuñana.«
Otro con listas en las puntas.
Unas alforjas de tortillo.
Un talego de tra m a , lienzo.
Un chaleco de pana ya remendado.
Una faja encarnada buena.
Dos pares de alforjas de to r ti l lo , unas nuevas y  

otras ancladas.
Dos talegos de lienzo, nuevos.
Una faja negra hecha en casa.
Una chaqueta de paño negro , forrado el cuerpo 

de blanco.
Dos cadenas de las m u ía s , de te la , afelpadas, 

con badana de ribete por todo el rededor, y  tres 
fiadores de correas blancas, hierros con ramales de 
cáñamo.

PARTE NO OFICIAL.
CORREO EXTRANGERO.

Las últimas noticias de Méjico no carecen 
de interés. He aquí en resúman lo que dicen  
los periódicos de los Estados-Unidos:

El Congreso se ha aplazado al 21 de Mayo, 
En el discurso pronunciado por el Presidente 
Arista se hace mención de los peligros que 
amenazaban á la República en los momentos 
que las Cámaras empezaban sus trabajos le­
gislativos. Recuerda la guerra civil que en  
esta época asolaba el pais cerca de nuestra 
frontera; las negociaciones difíciles, pendien­
tes con los Estados-Unidos, respecto al istmo 
de Tehuantepec, y que podían ocasionar la 
ruptura de las relaciones de amistad que ex is­
ten entre los dos países; la crisis comercial 
que después de la última legislatura se habia 
desenvuelto y complicádose con turbulencias 
acaecidas en el interior; por último, la crisis 
financiera que no ha cesado de producir y  
produce cada dia nuevos déficits, y las d is­
cordias políticas que, á la vez que dificultaban 
el remedio á estos m ales, sembraban la des­
confianza y la mala voluntad entre los deposi­
tarios del poder ejecutivo, cuyo conjunto de 
causas habían puesto á la nación en tan in­
minente peligro, que solo con la protección di­
vina habia podido salvarse.

El Presidente Arista añade que, en estas 
desgraciadas circunstancias, tú Gobierno, des­
pués de haber usado de todos ios medios que 
estaban en su poder para conjurar el peligro, 
ha pedido los que le faltaban: que el Congreso 
ha respondido á esta demanda ocurriendo á 
las necesidades del momento, como lo ha juz­
gado conveniente; y que el Gobierno, que ha 
marchado hasta aquí por el estrecho sendero 
de la ley, se esforzará para sacar de sus re­
cursos todo el fruto pos ble, deteniéndose so­
lamente allí donde sus recursos sean insufi­
cientes.

Es seguro, después de este discurso de 
clausura, que ambos poderes se han separado 
llenos de desconfianza recíproca. Si no nos en­
gañamos, tardará poco en estallar una nueva 
revolución en este desgraciado pais.

A principios de Junio se susurraba en la 
ciudad de Méjico que iba á darse un golpe de



Estado para poner fin á la situación actual; 
pero el Presidente parece poco dispuesto á re­
currir á esto medio.

 El vapor E u ropa , procedente de Nueva-
Y ork , ha traido noticias que alcanzan al 30 de 
Junio. Por este conducto se sabe la muerte del 
ilustre Jefe del partido w hig  en los Estados- 
Unidos, Henri Clay, ocurrida en W ashington 
el martes 29 de Junio. Ha fallecido á los 76 
años; y aun cuando se esperaba hace tiempo 
este lamentable suceso, luego que corrió la 
n o tic ia , el dolor público se manifestó de un 
modo que haca honor á los sentimientos de 
gratitud de los americanos. Los Tribunales y 
las Bolsas cerradas, los negocios suspendidos, 
los periódicos de luto, los buques coa sus pa­
bellones bajos, todas tes demostraciones del 
dolor público so han hecho ai momento y es­
pontáneamente en memoria del gran ciudadano 
que en su larga carrera ha prestado tan em i­
nentes servicios á su país.

L a s  últimas noticias de la Jamaica, hasta
el 49 de Junio, son breves y compendiosas.

Dice el Times, con referencia al paquebot 
Thames, llegado últimamente á Southampton:

Todos los distritos se encuentran en el ma­
yor conflicto, y todos los dias se abandonan 
propiedades. Por todas partes se vé el resul­
tado del abandono parcial de la agricultura: 
cuantos pueden reunir algunos medios de exis­
tencia, se embarcan para la Australia ó la Ga-

— La Suisse anuncia que las negociaciones 
relativas á la conclusión de un tratado de co­
mercio y de amistad entre la Confederación 
helvética y  los Estados-U nidos, se han reali­
zado, y  que el plenipotenciario americano Mr. 
D udley-M ann se vuelve próxim am ente á W as­
hington.

G r a n  B r e t a ñ a . —  El nuevo Parlamento se 
com pondrá de la manera siguiente:

Representantes de ciudades y pueblos de 
Inglaterra y de G ales, 333; miembros de ia 
Universidad inglesa, 4 ;  representantes de los 
condados de Inglaterra y de G ales, 159; re­
presentantes escoceses, 53; irlandeses, 4 05. 
Total 654.

Resultado do las votaciones ya co n o c id a s .=  
Representantes de las ciudades y pueblos de 
Inglaterra y  de Gales, free-trad ers  ó libre­
cam bistas, 202; proteccionistas, 131; Univer­
sidad de Cam bridge, 2 proteccionistas; con ­
dados de Inglaterra, librecam bistas, 1 ; p r o ­
teccionistas, 45; representantes de Irlanda, 
free -trad ers  ó librecam bistas, 4 ; proteccio­
nistas, 8 : representantes de Escocia, fr e e -tr a ­
ders ó librecam bistas, 45 ; proteccionistas, 4. 
Total, 222 freetraders  ó librecam bistas, 157 
proteccionistas. [Globe del 4 3.)

NOTICIAS NACIONALES

Barcelona 1 3 de Julio.

Parece que en el pueblo de Premiá de Dalt 
ha sido sorprendida una fábrica de moneda de 
cobre clandestina por una partida de mozos de 
la escuadra. Según nos han asegurado, este 
hecho debió de producir alguna resistencia 
por parte de los m onederos, lo que motivó al­
gunos disparos y la muerte de alguno de los 
reos. Los presos, la máquina y un respetable 
húm ero de quintales de moneda acuñada, que 
se asegura fué encontrado en ia fá b r ica , pa­
rece que han sido puestos á disposición de ia 
com isión militar de Mataró.

- — Nuestro digno Capitán general, acom pa­
ñado de su E. M ., ha pasado esta tarde á v i­
sitar la corbeta de guerra napolitana que está 
anclada en este puerto, la cual ha saludado á 
la Autoridad militar coa una estrepitosa sal­
va. (De la Actualidad.)

WTl'll I 1 IIBB

Idem 44.

Hemos ido á pasar algunos dias en la c iu ­
dad de V ich , y nos hallamos sumamente com ­
placidos de las fiestas que en dicha ciudad se 
nao celebrado en obsequio del Beato Miguel de 
los Santos, hijo de la misma.

Iluminación sorprendente en el templo, 
buena orquesta, mejores oradores, mucha ani­
mación y bullicio en tes ca lles , iluminación y 
músicas en algunas de ellas, un magnífico 
baile en el principal de los C asinos, y final­
m ente, corridas de toros, con la novedad de 
haber trabajado en ellas algunos toreros de 
los que actualmente trabajan en la plaza de 
Barcelona, han contribuido á que formásemos 
de dicha ciudad un concepto diverso del que 
teníamos de ella antes de visitarla.

Uniendo á todo esto la amabilidad y franco 
trato que hemos hallado en sus habitantes, la 
lim pieza y  aseo en tes fondas, la benignidad 
del clim a, y la hermosura de su campiña, nos 
han hecho pasar unos dias tan amenos como 
hubiéramos podido disfrutar en cualquier otra 
ciudad. A  pesar de esto sentimos no poder de­
c ir  que todas las funciones hayan sido de las 
m ejores, pues en la segunda corrida , toros y 
toreros han dejado mucho que desear.

No querem os concluir sin manifestar la 
agradable im presión que hizo en nosotros la

elebrada belleza de las hijas de V ich , ya por 
u am abilidad, ya por su finura.

(Del Barcelonés.)

Idem  15.

Dícese que anteayer al anochecer aparecie- 
on en las playas inmediatas á Castell de Fels 
m gran número de tortugas de m ar, las caa ­
es, después de haber permanecido algún tiem - 
>o en la arena, volvieron á zambullirse en el 
nar á ia aproxim ación de algunas personas. 
Cal vez depondrían en ella sus huevos como 
¡costumbran hacerlo en ciertas épocas del año 
dgunas familias del orden de los quelonios.

—  Sabemos han empezado ya los trabajos 
oreparatorios para poner el firme en la car­
retera de Sarria, lo que celebram os infinito por 
3i bien que reportarán de ello las numerosas 
personas que diariamente discurren por aquel 
lamino. Han sido ya depositadas en dicha car­
retera un gran núm ero de carretadas de es­
combros procedentes de esta ciudad; y como 
algunos carreteros soltaban la carga antes de 
[legar á térm ino, ahora reciben una papeleta 
de conducción ai salir por la puerta de la c iu ­
dad , ia cual deben presentar y es revisada al 
llegar al sitio que está señalado para la des­
carga.

—  Parece que jugando unos muchachos en 
el abrevadero de 1a fuente de la plaza de San­
ta A n a, sacaron anteayer del fondo del mis­
mo dos ó tres pistolas cubiertas de orin y una 
arma blanca, las que fueron puestas á dispo­
sición de la Autoridad á los efectos oportunos.

(Del Sol)

 Anteayer se dió la serenata proyectada
en obsequio del Excm o. Sr. D. Ventura Diaz, 
Gobernador de esta provincia. A las once se 
hallaban colocadas frente á los balcones del 
edificio de la Aduana en que habita S. E. la 
música del Ayuntam iento con uniform e de 
gran gala, y las de los brillantes regimientos 
de Artillería y  de Castilla, que durante mas 
de dos horas tocaron alternativamente piezas 
escogidas, empezando en el acto de avistarse 
en la plaza de Palacio una farola de colosales 
proporciones que se dejó ver rodeada de gran 
número de farolitos de colores colgados de pa­
los m uy altos. En la gran farola se leia una 
inscripción dedicada á S. E . , y en honor del 
mismo se repartieron varios impresos.

Un gentío in m en so , com puesto de perso­
nas de todas c lases , acudió á la plaza para 
disfrutar del festejo.

Los árboles del paseo se hallaban ilum ina­
dos con farolitos de colores, y entre las líneas 
de los mismos se habia dejado un grande es­
pacio reservado para tes Autoridades y per­
sonas invitadas.

El Excm o. Ayuntam iento ha resuelto que 
las dos prim eras fuentes ó monumentos de 
alguna im portancia que se construyan en esta 
capital sean consagrados á perpetuar la me­
moria de dos esclarecidos varones, el excelen­
tísimo Sr. Duque de Bailen y el Excm o. se­
ñor Marqués de Campo Sagrado, ambos d ig ­
nos Capitanes generales que fueron de este 
principado, y bajo cuyo ilustrado y paternal 
m ando, Barcelona vió realizarse im portantísi­
mas mejoras. Barcelona p u es , que conserva 
de tan ilustres nombres un sincero recuerdo 
de gratitud y de aprecio, los verá con inde­
leble satisfacción esculpidos en mármol y en 
bronce para q u e , trasmitidos á la posteridad 
sean objeto de eterna veneración y respeto.

(Del Diario-.)

Berga  11 de Julio.

A yer falleció, á La edad de 92 anos, el se­
ñor D. Domingo de Senespíeda, que creo era 
el Coronel mas antiguo de España. Era de los 
pocos militares que quedaban de los que fue­
ron á la expedición del Marqués de la Romana.

 Esta semana se ha vendido en pública su­
basta la casa de donde procedía el célebre p in ­
tor Viladom at; y  sin duda que porque habia 
sido de un hombre tan aventajado, un m édi­
co de esta villa dió mucha mayor cantidad de 
la en que estaba justipreciada /cosa  extraña, y 
mas en casas en esta villa que no tienen nin­
gún valor, y la de que se trata, que no tenía 
en sí ninguna im portancia.

Valencia 16 de Julio.

El tren del ferro-carril que salió ayer á 
las seis de Valencia, sufrió un pequeño per­
cance al llegar á la estación del Grao por la 
im pericia de un guarda-aguja. Ningún viajero 
sulrió la menor lesión; y el servicio, inter­
rum pido por espacio de una hora, se conti­
nuó en el resto del dia sin novedad.

 El m iércoles, entre cinco y seis de la tar­
de , un niño de unos ocho años, que se hallaba 
jugando en el cauce del rio , junto á la puerta 
de la T rinidad, se cayó al agua en un paraje 
bastante profundo donde suelen reunirse las 
lavanderas. Afortunadam ente un soldado de 
artillería acudió en su socorro; y arrojándose 
valerosamente al agua sin quitarse los vesti-

3os, consiguió sacarle á la orilla en el momento 
m  que estaba á pique de ahogarse.

(Del Diario m ercantil)

Sevilla 4 6 de Julio.

El dia 7 de este mes á tes once de la no­
che se prendió fuego á una fabrica de jabón, 
de la propiedad de D. Antonio Bonilla, del 
Saucejo. Según nos escribe nuestro correspon­
sa l, tuvo su origen do un monton de cen i­
zas, y amenazaba destruir todo el edificio, lo 
cual hubiera sucedido á no ser por la activ i­
dad del Alcalde D. Isidoro Larque, y ios es­
fuerzos del vecindario y de la Guardia civil, 
pues á ellos se deba que se salvaran todos ios 
muebles y efectos de dicha fábrica.

(Del Concilmhr.)

Valladolid 15 de Julio.

Con satisfacción hemos sabido que la c iu ­
dad de Patencia ha celebrado con gran jú b ilo  
la concesión de! ferro-carril del N orte, y^que 
su Ayuntam iento ha acordado elevar á S. M. 
un voto de gracias.

La Diputación provincial, que ha sido con ­
vocada á sesiones extraordinarias por el señor 
G obernador, en su primera sesión se ha ocu­
pado de este interesante asunto, y ha acorda­
do por unanim idad contribuir por su parte, 
como las demás provincias de Castilla, con ia 
cantidad que la corresponde por la diferencia 
de la mitad del interés del 6 por 100.

G randes, inmensas son las ventajas mate­
riales que reporta la leal Castilla con el ferro­
carril del Norte, y en nuestra opinión no lo es 
menos la consideración de que, unidas por in ­
tereses recíprocos nuestras provincias, de hoy 
en adelante nuestra unión será mas fuerte 
para defender y proteger de com ún acuerde 
sus intereses.

En la cuestión de ferro-carril del Nort( 
h ay , por lo que hace á Patencia, un punte 
que ha de resolver la ciencia , y  es si aquelte 
ciudad debe quedar com prendida en la Une? 
general, ó esta ha de unírsele por medio di 
un ramal.

Sin los datos necesarios para juzgar estí 
cuestión, creemos hay razones de conveniencia 
para que se haga un esfuerzo, á fin de conci­
liar el interés general de la línea con el par­
ticular d e  Patencia; y ya que hoy no nos s c í  
posible dilucidar esta cuestión , hacemos voto: 
sinceros porque ella sea decidida en favor di 
que la líuea general pase por dicha ciudad.

(Del Duero.)

Sacedon 1 2  de Julio.

En todas épocas ha dado el pueblo de Sa­
cedon las pruebas mas inequívocas del senti­
miento religioso que le anima y que forma su 
carácter; pero como si todavía fuese necesario 
un nuevo testimonio que en mayores propor­
ciones te revelara, acaba de ofrecer un espec­
táculo que por sí solo bastaría para asentar 
sobre firmísima base su buen nom bre y el 
aprecio general.

Supongo á VV. enterados, como lo está 
todo el pais, del horroroso incendio que en los 
tristes dias de ia pasada guerra devoró la 
magnífica iglesia parroquial de esta villa , obra 
maestra que podía y puede com petir con las 
mas acabadas de su clase. Desde el año 4 8 í0 e n  
que tuvo lugar este desastroso acontecim iento, 
ios habitantes de Sacedon veian uno y otro dia 
con amarga indignación y con profundo dolor 
las ruinas de su tem plo, que cada vez iban 
desm oronando mas tes estaciones, y que hu­
biera llegado en breve á ser un monton de 
escom bros, si el celo de este vecindario, unido 
al apostólico del dignísim o prelado que con 
tanto acierto gobierna te diócesis do Cuenca, 
no hubiesen hecho robustecerse el sentim ien­
to general, y atraer hácia tan caro objeto las 
miradas de todos, y al par que las miradas, 
una mano benéfica que aizase del suelo la casa 
del Señor; y este dia tan anhelado, y que de­
bió form ar las delicias de los sacedoneses, ha 
bridado ya , aunque á través de algunas d ifi­
cultades, cuyo vencim iento honra altamente 
al prelado, aí pueblo, á su clero , al Ayunta­
miento y á 1a Junta que para dirig ir tes ope­
raciones se habia instalado. La reconstrucción 
de la iglesia se em prendió, y  toca ya á su tér­
m in o , pues si bien queda todavía algo por 
hacer, no es tanto ni de tal naturaleza que 
baya im pedido celebrar la solemne consagra­
c ión , dedicación y concesión, de gracias con 
que acaba de ser honrada.

El dia 7 fué el destinado para la consa­
gración , dia precisamente del cum pleaños de 
nuestro venerable prelado, que por tan justo 
m otivo se dignó elegirlo: la noticia de esta 
tiernísima cerem onia cundió por todas partes, 
y hasta en pueblos bastante lejanos hizo eco; 
pero de tal manera que ios caminos que á esta 
villa condu cen , se contemplaban cubiertos de 
gentes, que henchidas de santo entusiasmo se 
d irigían  á presenciar un acto que nunca vio» 
ran , y que habían concebido, tan sorprendente 
com o fué en efecto. Ni el rigor de 1a estación, 
ni tes faenas del cam po, ni las distancias, ni 
1a escasez de medios íucron suficientes á en­
tibiar el espíritu religioso que v ive por aquí 
con fuerza y loza n ía : el pueblo se vió de tal 
su erte , que sus habitantes formaban una m í-

ima parte de la con cu rren c ia : e sta , recogida 
a el mismo m agnífico tem plo y bajo tes m is- 
las bóvedas que ayer viera convertidas en 
ninas, miraba poseida del mas laudable gozo, 
íientras el padre de los fieles ungía las p a - 
3des y hacía arder el crism a sobre el ara 
el altar.

Ni tes diversiones que aquel día p r o p o r -  
ionó el pueblo, ni la brillante banda de m ú - 
ica que regaló sus oidos, ni los ejercicios 
muestres y gim násticos que v ió , ni la fiesta 
e teatro, ni nada en fin pudo retraer su m en- 
3 de la función religiosa que ai siguiente dia 
como com plem ento debía verificarse. Este era 

1 señalado para la dedicación  de la iglesia y 
oncesion de gracias para un dia del año (8 de 
■etiembre), iguales á las que se gana visitando 
ís Basílicas de Roma. Al efecto S. S. I. se dig- 
ó celebrar de  pontifical, en  cuyo afcto Bsages- 
uoso veíase el presbiterio ocupado por mas de 
uarenta sacerdotes, y  el pueblo todo d i g n ­
ándose la entrada, y utilizando hasta ú  ú lti- 
0 0  rincón  de 1a nueva iglesia. Tarea superior 

todo esfuerzo sería d escrib ir  el efecto que 
an bella escena producía  en la generalidad, y 
a agitación verdaderam ente eléctrica de tan­
as almas al resonar en el tem plo el entusiasta 
iva  que al term inar su tierno y elegante d is - 
urso de oportunidad el Sr. D. Grisanto Escu- 
íero, párroco de San Clemente é hijo de esta 
filia, lanzó la m ultitud que le habia escuchado 
¡on avidez y coa lágrim as. Siguiéronse las c e -  
emonias de la dedicación  y dem ás; y con­
fu ido el acto religioso, las gentes por la calle 
fitoreaban al respetable prelado, que no c o n - 
ento con tes fatigas de estos d ias, quiso d e - 
nostrar de cuánto es capaz un pastor que no 
úerde un instante en bien de su r e b a ñ o ,a d - 
ninistrando por la tarde el Sacram ento ae la 
confirm ación, y  dignándose al siguiente dia 
conferir el bautism o tam bién á  un niño de esta 
población.

No cabe exageración  al asegurar que los 
pasados dias 7 y  8 de Julio serán para la villa 
ie  Sacedon la página mas brillante de su his- 
,oria, y el recuerdo mas feliz que ocupe á las 
generaciones fu tu ra s ; tanta d e v o c ió n , tanto 
religioso a c to , tanta sinceridad de creencias 
por su parte, y tanto amor, tanta benignidad 
y tan m arcadas distinciones por la de su pre­
lado. Bien pueden llenarla de noble orgu llo , y 
justificar el vislum bre de satisfacción y gozo 
que se retrata en el sem blante de todos sus 
moradores.

VARIEDADES.

DE LA RECOLECCION DE LA ACEITUNA
Y DE SU CONSERVACION AN TE S DE MOLERLA 

Ó LL E V A R L A  A L MOLINO.

En a]gunas naciones, principalm ente en 
España, se considera el aceite com o un artí­
culo de prim era necesidad. Lo em pleam os co­
mo género de com er y arder; y es tal la cali­
dad y sabor del de nuestro suelo, que entra 
en competencia en todos los m ercados del 
mundo con ei de las restantes naciones donde 
se produce.

Sin em bargo, las buenas cualidades del 
aceite dependen en gran manera de los cui­
dados que tengamos en su elaboración , y de 
los preceptos que hayamos guardado en todas 
las operaciones que la preceden. Uno de estos 
preceptos, y acaso de ios mas im portantes, es 
la buena recolección de la aceituna, porque 
de ella depende principalm ente el buen sabor 
y la duración del aceite.

El método que empleemos para la recolec­
ción de la aceituna, deberá ser diferente se­
gún el uso á que destinem os su producto: por 
esta razón nos proponem os entrar en el pre­
sente artículo en m inuciosos detalles acerca de 
las circunstancias que exigen la recolección 
de tes aceitunas y su conservación  antes de 
llevarlas al m olino, com o medio de sacar del 
aceita los resultados mas provechosos.

De remotos tiempos han notado los agró­
nomos que el olivo conserva su calidad vecera 
desde los prim eros mom entos de su fructifi­
cación hasta el últim o período de su v e je z ; y 
esta calidad, es d ec ir , la circunstancia de dar 
cosechas alternadas cada dos años, la han atri­
buido los autores á causas diversas. Unos han 
creído que dependía del vareo á que se sujeta 
el árbol para la recolección del fru to , por 
cuanto esta operación rom pe y magulla las ye* 
mas y brotes tiernos que han de dar el fruto 
al año siguiente, al paso que abre en las ra­
mas heridas por tes que escapan cantidades 
de savia elaborada que habian de desarrollar 
los botones de la vejetacion inm ediata; aumen­
tando el mal todavía la caida de las hojas que 
produce el vareo, de lo que resulta ei poco 
abrigo del tejido vejetal durante 1a estación 
del frió y el agostaraiento que el calor del ve­
rano ocasiona á tes ramillas nuevas.

Por esta razón en los tiem pos de Catón, 
Columelia y dem ás autores latinos, la ley pro­
hibía a tes labradores varear el olivo sin ex ­
preso perm iso del propietario; y por mas con­
vencidos que estemos de que esta práctica, 
por dañosa que sea, no es la única causa do 
que el olivo deje de dar fruto cada año, q u i­
siéramos no obstante no verla subsistente, por­
que creem os que el vareo acarrea mates sin 
cuento al árbol de que nos ocupam os.

_Otros han creído que debia atribuirse á la 
poda la causa de que el olivo dé fruto cada dos



años so la m en te , fundados en  q u e el vejeta l ha 
de in v er tir  su s fu erzas y  su  v ita lid ad  en p ro ­
d u cir  leño n u evo  para reem plazar al q u e  se  
q u itó  con  la p o d a , en  vez de crear botones q u e  
se co n v ier tan  en fruto al año s ig u ien te . S in  
q u e p reten d am os entrar ahora en  ex p la n ar  los 
daños q ue causa al olivo la poda m al d irig id a , 
porq u e este  será asunto de otro artícu lo , nos 
lim itarem os á decir que en m uch os p untos  
donde de pocos años há se em plea esta  opera­
c ió n , y en otros q ue no la ad m iten  tod av ía , se  
v é  que el olivo dá su  fruto tan solo cada dos 
a ñ o s, lo q ue nos hace creer q u e la poda no 
p uede ser la ún ica causa de las cosechas a l­
tern ad as de la aceituna.

E n  tiem pos posteriores se ha recurrido á  
otras cau sas para ex p licar  esta circu n stan cia , 
creyen do los unos q ue el no. obtener ca n tid a ­
d es crecid as de aceitu n a todos los añ os, d ep en ­
día de la ab u n d an cia  de fruto q ue produce el 
o liv o , q u e esq u ilm án d olo  en  gran  m anera n e ­
cesitaba em p lear toda su  vejetacion  fu tura  
para reponer su s  fuerzas y prepararse para 
una n u eva  fru ctificac ión , al paso q ue otros 
d icen  q u e no es e l núm ero de aceitu n as lo 
q u e deteriora e l o liv o , s in o  la larga perm a­
n en cia  d e e lla s  en  la planta.

N osotros creem os q u e am bas op in io n es son  
fu n d ad a s; pero com o no seria acertado opo­
n ernos á la prim era  ca u sa , porque el rem edio  
se  co n vertir ía  tal vez en daño para el p rop ie­
tario , aten d erem os á la segu n d a  solam ente, 
ya q ue nos es dado m odificar en esta parte el 
curso de la naturaleza .

Hemos dicho q ue am bas op in io n es son fu n ­
d ad a s, y  ahora añadim os que estas dos cau­
sas co n tr ib u yen  m as poderosam en te q u e las  
arriba referidas para producir las cosechas a l­
tern ad as de la aceituna. A l exp resarn os así, 
nos apoyam os en  los datos fisiológicos s ig u ie n ­
te s :  Por lo q u e m ira á la p r im e ra , e s  decir, 
á la ab un dancia  de fruto q u e dá el o liv o , s u ­
cede q u e los botones q u e d eb ían  d esp legarse  
d u ra n te  la veje tacion  del verano y  o to ñ o , no 
lo han  hecho por la m ucha sav ia  q u e la acei­
tu n a  ha absorvido para su s  c r e c e s , v ién d ose  
en  la p rim avera  s ig u ien te  un  reducido n ú m e­
ro de flores.

E n  cu an to  á la segund a, s ig u ién d o se , com o  
se  s ig u e  casi g en era lm en te , la p ráctica  dañosa  
d e recoger el fruto del o livo  m u y  entrado el 
otoñ o , y á veces en  in v ie r n o , ha de resu ltar  
n ecesariam en te q u e la aceitu n a m antenga so ­
b re  los ex trem o s de las ra m illa s un  estím u lo  
contin uado y perm anente q u e llam a h ácia  ellos  
la s a v ia , la cual en ton ces está lejos de em ­
p lea rse  en  crear botones florales en  las a x ila s  
de las h o ja s , p u es q ue se in s in ú a  d en tro d e  la 
aceitu n a , s in  au m en ta r casi la can tid ad  de a c e i­
te  , y  dañando v is ib lem en te  su  ca lidad .

Para poner u n  rem ed io  á estos m a lo s , q u e  
p erju d ican  n otab lem en te al cu lt iv a d o r , d e b e ­
rem os tom ar dos precauciones. La prim era es  
recoger la aceitu n a luego q u e haya form ado su  
d esarro llo , s in  esperar á  q u e m ad u re en  el 
árbol. La ocasión  de hacerlo será d iferen te  se ­
gú n  los p a ise s , porque en  u nos podrá ser á 
ú ltim os d e O ctu b re, y en  otros á ú ltim os de 
N oviem bre ó m as tarde; pero tenem os en  to ­
dos los p a ises una regla  fija de q u e p a r t ir , y  
es q u e la ocasión  m as oportuna será aq u ella  
en  q ue la aceitu n a  ha tom ado ya el color n e ­
gro en  su  to ta lid a d , ó lo m nos en su  m ayor  
parte, p o iq u e  en ton ces  ya se en c u ea L a  eí a c e i­
te  elaborado.

A u n q u e en  esta ocasión  n o  es este  líq u id o  
tan  ab u n d an te com o lo sería  s i esperásem os  
para recoger el fruto del o livo  á q u e  hub iese  
m adurado com p letam en te , no ob stan te la m e­
jor ca lidad  q u e  tien e  el aceite  cuando so ha  
recogido la aceituna v erd e, com pensa la ca n ti­
dad q u e  p u ed e darnos la q ue llegó á su  per­
fecta  m ad u rez. E ntonces el o livo  podrá rep o­
n er su s  fuerzas d u ran te los tres ó cuatro m e ­
se s  q u e  tien e de reposo, y  podrá tam b ién  ofre­
cern os al año s igu ien te , s i no una cosecha tan  
ab u n d an te, á lo m enos una ca n tid ad  regular  
d e aceitu n a q u e nos pagará los cu idados q ue  
h u b iésem os em pleado en  el cu ltiv o .

La segu n d a  p recaución  q u e an tes hem os  
in d icad o  co n siste  en  coger á m ano la a ce itu ­
na. E ste  m étodo, q u e se sigu a  en  todos los 
p aises dond e la a gr icu ltu ra  ha sido co m p ren ­
dida, y ob tien e con tin u os adelantos, es  el m as  
ven ta joso  para ev itar  los m ales q u e el vareo  
cau sa  ai olivo. Para ello será preferib le criar  
este  árbol en u n  estado de m ediana elevación , 
q u e nos perm ita  recoger el fruto por m edio de 
una escalera de m ano cóm oda y l ig e r a , com o  
lo practican  en  algu nos pu n tos del M ediodía 
de la F ran cia , em pleando al efecto las m u ge-  
res y  los n iños. S in  em bargo de q ue este  m é­
todo parece largo y d isp en d ioso , y  por consi­
g u ien te  poco favorable á los in tereses del cu l­
tivad or ó prop ietario , es p resu m ib le  que serán  
reparados estos in co n ven ien tes  por la m ejor  
ca lid ad  q u e tendrá el a c e ite , y por la cosecha  
m as ab u n d an te del s ig u ien te  año.

A u n q u e hem os indicado que la recolección  
d e la aceitu n a  debe h acerse con preferencia  
a n tes  d e su  en tera  m adurez para ev ita r  m ales  
al o liv o , con todo, el uso p articu lar á q ue se  
d estin e  el aceite  y el gu sto  del consum id or po­
d rá n  con trib u ir á q u e se prolongue m as ó m e­
nos la p erm an en cia  del fruto en  el árbol. Hay 
algu n os paises d on d e, q u izás con p referen cia , 
se com e el aceite q u e ten ga  un ligero  am argor  
y  un verd e cetr ino, y  en  este  caso, para obte­
n er lo , co n ven d rá  q u e recojam os la aceitu n a  
an tes de su  m adurez com pleta. E n otros p u n ­
to s , com o su ced e en  e l N orte de la Francia,

prefieren el aceite  q ue haya tom ado todas su s  
cu a lid ad es y q u e no tenga gu sto  de fruto, 
com o su e le  d e c ir se , y al efecto deben cogerse  
las aceitu n as en  un perfecto grado de m ad u ­
rez, au n q u e en  este estad o , por poco que nos 
d escu id em os, su elen  dar u n  aceite  grueso y  
d isp u esto  á en ran ciarse.

Por regla  general la época m as favorable  
para coger las aceitu n as será d esde ú ltim os de 
O ctub re á m ediados de N o v iem b re , en  cu yo  
tiem po todas las varied ad es han tom ado e l 
grado de m adurez q u e e x ig e  su  producto. La 
aceituna p uede prolongar su perm anencia  en  
el árbol hasta fines de Marzo ó p rin cip ios d e  
A b r il; pero entonces nos dará u n  aceite de m ala  
ca lid a d , y aun la can tid ad  irá m en guando por 
la alteración que su fren  los ju go s reunidos en  
este  fru to , por el núm ero de a ce itu n as q u e  
van  cayen d o al su e lo , y  por las q u e d estru y en  
ios pájaros y  otros an im ales q u e  las com en  
á v id am en te .

La práctica  m as provechosa q u é  puede s e ­
g u ir se  para recoger las aceitu n as es la q u esig u e:

S e cogen prim ero las q u e el v ien to  ú otra  
causa cualqu iera hizo caer al su e lo , p on ién d o­
las en  lu ga r separado para m olerlas tam b ién  
con se p a r a c ió n : en  segu id a  va n  recogiéndose  
con la m ano las de las ram as bajas del árbol, 
y se pasa d esp u és á p racticar lo m ism o con  
las de las restantes ram as, valiéndonos para  
ello de esca leras h echas de in ten to  q u e nos  
p erm ita n  lleg ar  hasta  la copa d el o livo .

Guando esto no es posib le por la dem asiad a  
elev ació n  del árb o l, p o d rem o s, para ahorrar  
gastos crecid os , varear aq u ellas partes donde  
no se a lcanzó con la m ano á p esar de la e sca ­
lera , poniendo debajo e s tera s , sábanas ü  otro 
lien zo  cu a lq u iera .

La costu m b re de recoger las aceitu n as tar­
de , q u e p revalece en  la m ayor parte de los 
p aises dond e se cria  e l o l iv o , procede de q u e  
las q u e se recogieron en  E n ero , ó m as ad elan ­
te to d a v ía , dan  m ayor can tid ad  de aceite  en  
igu a ld ad  de c ir c u n s ta n c ia s ; pero este  m ayor  
producto  es a p a ren te , dando lugar á este  er­
ror la d ism in u ción  de vo lú m en  q u e ex p er i­
m en tan  las aceitu n as que se  recogieron al p r in ­
c ip io  , y q u e  se ponen m arch itas por el agua  
de vejetacion  q u e  se ev a p o ra , lo q u e no su ­
cede con las q u e se  cogieron  ú ltim am en te . Lo 
q u e h ay  de verd ad  en  este  hecho es  q u e la 
ca n tid ad  de aceite  q ue dan la s  a ceitu n as q ue  
se recogieron prim ero es igual al de las s e ­
g u n d a s , y  au n  de m ejor ca lid a d , a tend ido  
que no ha ex p erim en ta d o  la a lteración  que s u ­
fre este  líq u id o  d en tro de la ace itu n a  cuando  
su  p erm an en cia  en  el árbol se  prolongó d e­
m asiado.

R ecogiendo la a ceitu n a  tard e se  ocasiona  
a! propietario un a p érd ida de aceite  positiva  
con la ca n tid ad  d e fruto q u e  com en los m u­
chos an im a les q u e  se a lim en ta n  de é l ; y  nos  
adm ira q u e esta v e rd a d , q u e p u ed e y deb e  
ser  conocida de to d os, no se  haya m irado con  
aprecio é in teré s , p r in c ip a lm en te  cuan d o ya  
fué escrita  por P lin io  y  otros agrónom os la ti­
nos, q u e aconsejan  q u e para lograr buen  aceite  
es preciso recoger las a ce itu n a s cuando han  
em pezado á en n egrecer .

Im porta tam b ién  m ucho para obtener aceite  
de buena calidad q u e las aceitu n a s q u e ca y e­
ron al su elo  an tes de la cosecha no se m ezclen  
con las q u e se  cogieron  en  la época oportuna, 
porque aq u ellas su fren  a lteracion es m as ó m e­
nos profundas por las p ica d u ras de los in sec­
to s , por las co n tu sion es q u e recib ieron  al caer, 
ó bien por la hum edad  q u e  absorben con su  
p erm an en cia  en el suelo. E stá  probado por re­
petidos ex p er im en to s q u e esta s  aceitu n a s dan  
una can tid ad  m enor de ace ite , y  este  de mala 
ca lid a d , y  por ello  im portará m ucho q u e no 
s e  confundan con o tr a s , y  que se llev en  aí m o­
lino ó se m u ela n  en tera m en te  separadas.

La cosecha del fruto del olivo debe hacerse, 
en  cu an to  sea posib le y la estación  lo perm ita , 
en d ias ciaros y seren os, procurando que se  
realice con la m ayor p ron titu d  p osib le  á fin de  
con segu ir q u e las a ce itu n as estén  en  igu a l 
grado d e m adurez; asi como el cu ltiv a d or  in ­
te lig en te  debe procurar q u e las a ceitu n a s de  
cada olivar sean  de una m ism a v a r ied a d , p a­
ra a lcan zar aceite  de u n  gu sto  m as puro y  de  
un sabor co n stan te.

E sta ú ltim a  circu n stan cia  es m as im por­
tan te  de lo q u e parece; y  en  el caso q u e haya  
m ezcladas m uch as var ied ad es de aceitu n as en  
un m ism o o liva r, d eb erán  recogerse por sep a­
rad o, m enos en  los casos que queram os sacar  
aceites de u n  g u sto  m ix to , al q u e co m u n m en ­
te están  acostum brados los con su m id ores. Mu­
chos creen  q ue este  m étodo es m u y  ventajoso  
y  preferib le al otro , porque el aceite  se  co n ­
serv a  m as tiem po m ezclando las d iferen tes  
varied ad es de las aceitu n as q ue se producen  
en  el m ism o o livar; pero esta  op in ión  la ju z ­
gam os in ex acta  por m u ch as ra zo n es, y  m ere­
ce por lo m ism o una atenta  ob servació n .

Gasi en  todos los p a ises se conservan  las  
aceitu n as en  depósito por m as ó m enos tiem po  
an tes de llev a r la s  al m olino ó de m olerlas. 
E sta práctica  es fu n esta  si se recogieron  en  
un grado de m adurez c o n v en ie n te , deb ién d ose  
traer al m olino ó m olerse luego  de cosech ad as  
si q uerem os concebir aceites de b uena ca lidad.

Pero en el caso de haber cogido las a c e itu ­
n as verd es , se dejarán  en  dep ósito  hasta  que  
em p iecen  á a r ru g a r se , lo q ue tien e  lugar co­
m u n m en te  de las 24 á 42 horas. En los luga­
res dond e la elaboración de los aceites tien e  
una fam a p ro verb ia l, s igu en  co n stan tem en te  
este  m étod o3 y lo aconsejam os á todos los p ro­

p ietarios á q u ien es in terese  ten er  aceites finos 
y delicados para los usos dom ésticos.

Pero como lodos los aceites no se destinan  
á los usos de la cocin a , sino q ue se em plean  
m uchos en  la fab ricación , en  cuyo caso no es 
necesario que tengan  el gu sto  su ave  y fino que  
hem os d ich o , podrem os usar, si así su ced e, un  
m étodo m uy d iferen te , q u e ai paso q u e ahor­
rará gastos al cu ltiva d o r , podrá satisfacer mas 
oportunam ente las dem andas de los con su m i­
dores. Para estos aceites no im portará que las 
aceitu n as hayan sufrido contu sion es y que h a ­
yan  estado am ontonadas por m as ó m enos 
tiem po an tes de m olerse , y  por ello podrán  
g u ard arse  las s ig u ien tes  p reven cion es:

Las aceitu n as que se han recogido del suelo  
y las que se han  obtenido por el vareo , que 
nu n ca lo aconsejarem os por el daño q ue causa  
al o liv o , se d ep ositan  en  las bodegas ó cu a r ­
tos b a jo s , constru id os á propósito , desde el 
dia de la cosecha hasta el m om ento de llev a r ­
las ai m olin o , separando unos m ontones de  
los otros por m edio de tab iques de 4 á 5 p iés  
de e lev a c ió n , y de una ex ten sión  cada uno de 
d ich os m ontones proporcionada á la ca n tid ad  
de aceitu n a que se recoja habitua lm ente. De­
ben estar así am ontonadas el espacio  m enor  
de tiem po que sea p o sib le , porque en  caso  
contrario se dañan las unas á las otras por su  
propio p eso , en tran  en  estado de ferm entación , 
y producen un aceite  de sabor desagradable, 
que ú n icam en te  puede serv ir  para la fab ri­
cación . E ste m al será todavía m ayor si las 
aceitu n as han recibido contu sion es ó m agu lla­
d u r a s, en  cuyo caso segregan en los m ontones 
un líq u id o  de color bronceado ó vinoso que  
perju d ica m ucho al a c e ite , m ayorm ente s i la 
aceitu n a no se lleva pronto al m olino.

Es aun  m u y  general la preocupación en tre  
los cu ltiva d ores de q ue las aceitu n as dan m a­
yor can tid ad  de aceite cuando se las ha deja­
do dep ositad as por largo tiem po en  las bode­
g a s , en térm in o s de haberse arrugado m ucho. 
Pero ya h em os d ich o m as arriba q ue este  be­
neficio era ap aren te, s i exceptuam os la m ayor  
facilidad de ex tra er  el aceite q u e nos ofrece la 
aceitu n a  arrugada en  com paración con la que  
se m u ele fresca. Por m ucho q ue se h ayan  p on ­
derado estas ven ta jas, el propietario enten d id o  
y exp erim en tad o llevará al m olino ó m olerá  
las aceitu n as lo m as pronto q ue le sea posible, 
a sí com o para recogerlas de su s  o livares apro­
vechará las c ircu n sta n cia s  favorables q u e h e ­
m os in d icad o, sin  dejarse llevar d e todas esas  
preocupaciones, q u e no solam ente rep u gn an  al 
buen ju ic io , sin o  q u e p erju d ican  gra vem en te  
á la agr icu ltu ra .

Pero desgraciad am en te no todos los p ro ­
p ietarios tien en  m olino para ex traer  el aceite 
cuando les  p la z ca , v ién d ose  los m as precisa­
dos á acu d ir a l m olino del co m ú n , en  el que  
los trabajos se  hacen  de u n  m odo im perfecto. 
Por otra p a r te , estos m olinos com u n ales su e­
len ser cu idados con poqu ísim o aseo , lo que  
hace q u e  los aceites q ue se elaboran en  ellos  
sean  fáciles de en ran ciarse, y d ifíc ilm en te  p re­
sen tan  el buen gu sto  q ue deb en  tener los a ce i­
tes dom ésticos.

S i estos aceites  se  d estin an  á la fabricación , 
no im portará q u e las aceitu n as se  hayan  d e ­
jado ferm entar en  los m on ton es, y  se hayan  
m olido en  un m olino co m u n a l, p rin cip alm en te  
si el aceite ha de em plearse en la form ación  
de jab o n es, porque para esta in d u s tr ia , lejos 
de ser m uy ú til el aceite su a ve y fin o , será  
p referib le y m as provechoso el q ue esté  com ­
binado con una cierta  ó determ inada porción  
d e m ucílago.

Y a q u e el am ontonam iento de las a ce itu ­
nas y  la ferm entación  q u e p u eden  su fr ir  en  
sem ejan te  estado no ha de ser p erju d icia l á 
la ex tra cc ió n  de los aceites q ue se d estin an  á 
a lgu n as artes ó in d u str ia s  , ind icarem os los 
m edios de u tilizar m ejor tales c ircu n stan cias, 
regu larizando la m archa que al efecto puede  
segu irse  m as ventajosam ente.

A m edida q ue se  recojan las aceitunas, de­
berán d ep ositarse en  una p ieza espaciosa y 
v en tila d a , y  cuyo p av im en to  sea de m adera  
para ev ita r  la hum edad. Cada m onton no debe  
pasar de cuatro p ies de espesor si querem os  
q ue las aceitu n as se conserven  de u n  modo 
co n v en ien te ; y  si se  han  cosechado d u ran te  
un tiem po llu v io so , ó son p rocedentes de olivos 
q u e vejetan  en terrenos arcillosos, húm edos 
y m u y  fértiles , el espesor de cada m onton no 
debe ex ced er  de dos p iés , y  d eb en  llev arse  al 
m olino ó m olerse an tes que las aceitu n as q u e  
se recogieron en  tiem pos secos y serenos. E n  
varios puntos del m onton d eb en  colocarse ter­
m óm etros q u e se co n su ltarán  a lgu n as veces  
al d ia para conocer el grado de calor q ue d es­
p lieg an  las aceitu n as.

M ientras estos term ó m e tro s , q u e deben  
llegar al in terior de los m on ton es, m arq uen  
u n  calor igu a l ál de la atm ósfera, ó á lo m as  
pocos grados de elevación superior á la que se  
ex p er im en ta  al aire lib re , no debe tem erse re­
su ltado a lgu n o  dañoso. Pero en  el caso de e le ­
varse  la tem peratura notable ó sen sib lem en te  
en  los m on ton es, deb em os por lo pronto d is ­
m in u ir  su  espesor, ex ten d ien d o las aceitu n as  
en p iezas m as ca p aces, frescas y  ven tilad as, 
sin  p erju icio  de p ro ced erá  la m olienda lo m a s  
pronto que nos sea posible. De otro modo, em ­
pezará en  el in terior de la aceituna una fer­
m entación  tu m u ltu osa  que perjudicará en  gran  
m anera las cu a lid ad es del aceite.

O tros m edios se han d iscu rrid o  para con ­
servar m ejor la s  a ce itu n a s, basados todos en  
la teoría de ev ita r  la ferm en tación , y uno de

los m as adaptab les y  sencillos es  do colocarlas 
sobre aces de sarm ien tos ó de ram as secas, 
en  capas de un  m ediano grosor, con cuyo m e­
dio logram os q u e las aceitunas se oreen en  
todas d ireccion es por ia facilidad con que el 
aire p uede pen etrar por debajo de los sa r ­
m ientos.

Por m in u ciosos q ue parezcan algunos de 
los preceptos q ue acabam os de i n d i c a r  p a ra  la 
colección y  conservación  de las a c e i t un a s  an ­
tes de llev arlas al m olino ó de m o l e r l a s ,  no 
debe despreciarlos el cu ltivad or celoso y en ­
ten d id o , porque de estas operaciones p r e l i m i ­
nares d ep en d en  p rin cip a lm en te  las buenas 
cualid ad es del aceite.

Y estas razones deb en  aten d erlas tanto  mas 
nu estros propietarios en v ista  del valor d tcre -  
cen te  que van tom ando nu estros aceites en to ­
dos los m ercados del m u n d o , siendo así q ue  
por la im portante y en v id ia b le  posición que  
ocupam os en  el globo, d eb erían  colocarse en tre  
los de m as estim a.

S i e s  v e n t a j o s o  s e m b r a r  e l  t r i g o  a  s u r c o s .

Todas las operaciones de la agr icu ltu ra  n e ­
cesitan  ser d ir ig id as por una fundada e x p e ­
riencia  s i el propietario ó el labrador q u ie ­
ren  obten er ventajas de su s trabajos asiduos; 
pero n in gu n a ex ig e  un concurso de c ircu n s­
tan cia s m ayor que la de la siem b ra , porque 
con ella se cu m p le una de las partes m as in ­
teresa n tes  de las cosechas.

La siem bra de los cereales com prende una  
porción  de operaciones q u e se dan m u tu a­
m en te  la m an o , y  producen felices resu ltados 
cuando han m archado en  arm onía y  con re­
gu larid ad . S in  estas con d icion es, que debem os  
estu d ia r  en  su  ju sta  a p lic a c ió n , serán de peco  
valor la co n sta n c ia , la activ id ad  y  la v ig ila n ­
cia del cu ltivad or.

Por no ser dem asiado d ifu sos, y  en  gracia  
da la breved ad  q u e debem os dar á nuestros  
a rtícu lo s , nos lim itarem os á hablar en  este de  
las ven ta jas q u e lleva el sem brar el trigo á  
s u r c o s , guardando para otro dia hablar de lo 
restan te q u e con ciern e á este  p unto de doc­
tr in a .

Hace m uch os años q u e se ha debatido h asta  
con calor la cu estión  de si era preferib le sem ­
brar el tr igo  á su rco s, ó si debía hacerse á 
v u e lo , in s istien d o  los u n os en  que todos los 
p aises donde ha progresado la agricu ltura se  
han con ven cid o  de que el prim er mé to do  debe  
ap lica rse , no solam ente al tr igo , sino tam b ién  
á todas las p lan tas que puedan perm itir lo , 
m ientras los otros son de Opinión que en to­
dos los p aises y  en  todas las c ircu n stan cias  
debem os adoptar e l m étodo d e sem brar á 
vuelo .

Unos y  otros han in ten tad o probar con ra­
zones su  op in ión ; y  por el sencillo  relato quo 
vam os á hacer de las que han exp lan ad o los 
que están  por el m étodo de sem brar á surco, 
conocerán n u estros lectores lo quo im porta la 
propagación  de este  m étodo. Notarem os en  s e ­
gu id a  los p rin cip ales argum entos en q u e so 
fundan los q u e están  por la siem bra á vuelo, 
cu ya  p rá ctica  la tien en  por m uy provechosa, 
siem p re q u e se haga con  las precauciones y  
con ocim ien to  que ex ige  esta operación.

La prim era ventaja de los trigos q u e se han  
sem brado á surcos es q u e germ in a la sem illa  
m ejor, perd iéndose m enos que cuando sem ­
bram os á v u e lo , porque en  este  caso el trigo  
se entierro unas v eces poco , de modo q u e per­
m ite á los pájaros com erlo , y  otras dem asiado, 
no naciendo en ton ces en la cantidad que d eb ía  
nacer.

Otra c ircu n stan cia  q u e hace asim ism o v e n ­
tajosa la siem bra de los cereales á surco es la 
m ayor facilidad (jue dá al trabajo , regu lari­
zándolo con m étoao y  p recisión , segú n  las c ir ­
cu n stan cias p articu lares del terreno que he­
m os de sem brar. A d em ás, el trigo sem brado á 
líneas ó surcos perm ite q u e b s  operaciones d e  
la escard a, ú  otra cu a lq u iera  labor que faci­
lite  la vejetacion  de esta p la n ta , pueda h acer­
se con m ayor perfección y  facilidad que cu a n ­
do e l tr igo  se sem bró á vuelo .

Con el m étodo de sem brar á surco pod re­
m os obtener otra v e n ta ja , cu a l es la p o sib ili­
dad de econom izar ios abonos , porque p od e­
m os esparcirlos so lam ente en  los su rco s, apro­
vechándose de esta  m anera las raíces de la 
planta de toda la eficacia que ellos ten gan . Esta  
parte de econom ía no es d esp reciab le , sobre  
todo en  los p aises en q ue los abonos ab u n d an  
poco, com o suced e en  la  m ayor parte de las 
granjas.

E l sem brar á surcos facilita  tam bién  la a c ­
ción  de las influencias atm osféricas ; el aire 
circu la  con m ayor lib er ta d , sigu iend o las l í ­
neas de p lantas cuando el trigo se sem bró á 
su rco ; las cañas del vejeta! se desarrollan con  
m as en ergía ; la paja es m as ab u n d an te , y  la 
granazón  se verifica de un  modo m as perfecto.

Otra ventaja  resu lta  igu a lm en te de hacer 
la siem bra á su rco s , y es q ue los trigos se  
ech an  ó se en cam an m enos que cuando la 
siem bra fué hecha á v u e lo , en  razón de q ue  
su s  tallos se  han desarrollado con activ id ad  
y  fuerza por la acción de los agen tes e x te r io ­
res q ue favorecieron el desarrollo de la p lanta.

E sta c ircu n stan cia  que acabam os de in d i­
car nos cond u ce á otra m u y  im p ortan te , y  es  
q ue los cereales q ue se sem braron á surco, p er­
m iten  q ue se los siegu e con m ayor facilidad y  
econ om ía , notándose una d iferencia de 25 por 
400 en  cuanto á los gastos de la m ano de obra 
en  favor de la siem bra á surcos.

Los q ue se  han dedicado á sem brar e l t r i -



o á surco , y que han  hecho comparaciones 
estudiadas entre uno y otro método, afirman 
que la siembra de los cereales á surco econo­
miza una quinta parte , y á veces mas, de se­
milla; circunstancia que no es despreciable 
cuando se t ra ta  de una hacienda ó alquería 
de alguna consideración.

Estos mismos prácticos añaden á esta ven­
taja otra mas importante todavía en orden á 
la cosecha , y es que la sementera dei trigo á 
surcos dá una octava parte  de pa ja ,  y otro 
tanto  en fruto, mas que el sembrado á vuelo.

Finalmente, otra dé las  ventajas mas apre- 
ciables que ofrece el método de sembrar á su r­
cos los cereales será que facilitando, como lo 
hace, las labores de conservación, nos permite 
la destrucción de las malas yerbas que se des­
arrollan en los campos, así como la infinidad 
de insectos dañosos que atacan á estas p lan­
tas , concurriendo de esta manera á favorecer 
las alteraciones de cosechas, que son posibles 
en estos casos , y la siembra sucesiva de otras 
p lantas que los vejetaies parásitos no dejan 
por lo común desarrollar.

Por mucho valor que tengan estas razones, 
la mayor parte  de las cuales canonizan la teo­
ría y la experiencia, los partidarios de la 
siembra á vuelo han hecho objeciones con áni­
mo de hacer que prevalezcan sus opiniones. 
La primera razón en que estos se fundan es 
que la siembra á surco no ofrece grandes ven­
tajas ni economía, si no se hace por medio de 
una sembradera que distribuya la semilla con 
orden y regu la r idad ; y que siendo las sem­
braderas de un costo subido en razón de su 
particular  construcción, no puede emplearlas 
el dueño de una hacienda reducida, porque el 
resultado de la cosecha, dado caso que le hu­
biese ventajoso, no compensaría los gastos de 
la sembradera.

Los partidarios de la siembra á vuelo d i ­
cen, en segundo lugar, que las sembraderas, 
cualesquiera que ellas s ean , entorpecen la ce­
leridad con que deben practicarse las siem­
bras en otoño, porque en esta estación, así 
como en la de la prim avera , debemos aprove­
char los momentos si no queremos que las 
lluvias, que suelen ser en ellas muy frecuen­
tes, destruyan la sementera, añadiendo á esto 
que tales maquinas aumentan los gastos del 
cultivo por la facilidad con que se descompo­
nen , y por los pocos hombres que saben m a­
nejarlas.

La tercera razón que dán los que defien­
den el método de sembrar á vuelo es que la 
siembra á surco puede practicarse solamente 
en terrenos llanos y suaves; y que en los sue­
los desiguales y pedregosos, y principalmente 
en los que forman pendiente, no podría rea­
lizarse esta labor con regularidad y orden.

Consiste la cuarta razón de los que sostie­
nen que el sembrar á vuelo los cereales y las 
restantes plantas desnudas és preferible al 
método de hacerlo á surcos, en que la práctica 
de la siembra á vuelo produce que las plantas 
se desarrollen con bastante uniformidad, al 
paso que, según ellos, sembrando á surcos, una 
gran  parte de los tallos ha llegado á su com­
pleta madurez, mientras los otros ofrecen sus 
cañas mas débiles, y las espigas poco provistas 
de semillas.

Otra razón alegan ú l t im am en te , que tiene 
en nuestra opinión mucho valor, y es que sien­
do las sembraderas fáciles de descomponerse, 
no hay en la mayor parte de los pueblos a r ­
tistas ú operarios aptos para componerlas , te­
niéndolas que enviar á poblaciones distantes, 
mientras tanto que el labrador pierde una gran 
parte  de tiempo, siempre precioso en las épo­
cas de la siembra.

Podríamos en trar en datos comparativos 
acerca de estos dos métodos, que unos los he­
mos leido oficiales, y otros de un carácter par­
t icular;  pero repetimos otra vez que la conci­
sión con que por ahora escribimos nuestros 
artículos no nos permite estos detalles m inu­
ciosos. Sin embargo, diremos que hemos visto 
tan tear ,  auque por simple ensayo, el método 
de sembrar á surcos, el cual ha producido 
ventajosos resultados : conocemos que estos 
hubieran sido mayores todavía si la siembra 
se hubiese hecho con alguna de las máquinas 
que usan en algunas de las naciones ex tran -  
geras, y que con el tiempo nosotros describi­
remos.

La siembra del trigo á surcos tiene en 
nuestro sentir ventajas apreeiabilísimas, como 
son principalmente la economía de la semilla 
y la de facilitar las labores de la escarda y 
demás de conservación.

Es verdad , y lo hemos indicado ya , que 
este método no puede emplearse en todos ios 
terrenos y en todas las circunstancias; pero lo 
recomendamos á nuestros lectores en todos los 
casos en que se trate de sembrar los campos 
de superficie llana y que no sean pedregosos,
D e l  t a l p o  y d e  l o s  m e d i o s  d e  e x t e r m i n a r  i  o .

El talpo, que con razón se le considera como 
un  azote para los prados y huertos cuando los 
invade con mucha generalidad, es sin embargo 
mas útil que dañoso al cultivador, considerado 
bajo ciertos puntos de vista.

Este animal, como que vive casi exclusi­
vamente de algunos insectos que dañan visi­
blemente las plantas, tales como las ranas, 
escarabajos, gusanos de tierra y otros muchos 
animaliílos, produce indudablemente un bene­
ficio al cultivo. Pero estas venta jas, que desde 
luego apreciamos en todo su valor, son nada al

lado de los estragos que el talpo ocasiona. Des­
truye con su acción una gran parte de las 
plantas gramíneas que entran  en la formaciou 
de ios p iados, dilacerando y partiendo de mil 
maneras las raíces que utiliza para fabricar 
su nido.

El instinto de esto mamífero es conocido, 
y puede apellidarse proverbial por su destreza 
en abrir  dilatadas galerías por el interior de 
la tierra, v principalmente hacia su superficie, 
dañando de esta manera los vejetaies coloca­
dos en esta zona, y dificultando notablemente 
el riego h sta el punto de obligarnos á veces á 
penalidades y gastos excesivos para conse­
guirlo. Por otra parte ,  la dilatada carrera  de 
escondrijos que abre el talpo con su fuerza 
m uscular, proporciona el abrigo á muchos 
otros animales dañosos á la agricultura. El 
desnivelamiento que causan al terreno los 
montoncitos de tierra que acumula el talpo es 
otro mal grave tam bién , porque dificulta la 
operación de la siega ó guadaña.

Sin embargo, todas las operaciones que 
practica este animal, por dañosas que ellas 
sean, tienen alguna ventaja para el cultiva­
dor: el talpo verifica una especie de labor 
que es muy ú t i l , pues que dirige de conti­
nuo á la superficie del suelo cantidades de 
tierra nueva y sustanciosa que aprovecha 
mucho si ia esparcimos cuidadosamente por 
el prado. Entre las plantas cuyas raices dis­
loca el talpo hay algunas, como el cólchico de 
otoño, que si bien son poco agradables para 
el ganado, no obstante, las come y utiliza en 
los tiempos de escasez.

Este mamífero habita particularmente en 
los terrenos suaves y movedizos, menos en 
aquellos que se trabajan continuamente ó que 
por su naturaleza están sujetos á las inunda­
ciones y encharcamientos. Trabaja en todas las 
estaciones del año; pero en la primavera p r in ­
cipalmente se entrega con ardor á las faenas 
de su instinto. La profundidad de las galerías 
subterráneas que abre, y la dimensión de los 
montones de tierra que levanta, varían según 
el estado de la atmósfera, que determina á la 
tierra una grado mayor ó menor de sequedad 
ó de frió: el sexo del animal también influye 
en estos trabajos, advirtiéndose que el macho 
los prosigue con mayor constancia y vigor que 
la hembra. Está á cargo de esta durante el in- 
viérno preparar un nido cubierto con una bó­
veda sólida, en un puesto elevado y seguro, 
donde deposita y alimenta sus hijos.

Se leen muchos remedios para ex term inar  
el talpo, aunque tal vez no merecen la con­
fianza que se les ha querido dar. Se le enve­
nena con una porción de sustancias que se 
unen á las materias de que se alimenta, colo­
cándolas en los espacios de las galerías que ha 
abierto: la nuez vómica, el arsénico v otras 
drogas venenosas sirven á este objeto." Se ha 
creído que las nueces comunes cocidas en le- 
gíá son bastante para ex term inar este animal; 
pero el poco afan con que las come no asegura 
mucho el resultado. Todos los olores fuertes 
sirven comunmente para ahuyentarlo de un  
terreno, y á este efecto se ha recomendado 
mucho la cánfora, y con particularidad el ajo 
puesto en infusión con alguna sustancia g ra -  
sienta, especialmente con el aceite de petró­
leo, (1) cuyo olor produce al talpo fuertes con­
vulsiones/

Se han discurrido máquinas para hacer 
presa de este mamífero; pero es preciso decir 
que á pesar de su estudiada construcción, el 
singular instinto del animal ha burlado el in­
genio de sus inventores.

METODO PARA CONSERVAR LAS UVAS FRESCAS.
La teoría de esta operación consiste en con­

centrar la cantidad de materia azucarada que 
la uva contiene, porque así se facilita su con­
servación. De esta manera podemos servir en 
la mesa uvas frescas en todos tiempos y en 
todas ocasiones, aumentando con el arte las 
fruiciones á que nos convida la naturaleza.

Para conseguir este resultado se han valido 
los curiosos de medios diferentes, ya sea con­
servando los racimos en la cepa, pero torcién­
doles antes su tallito, ya cubriéndolos hermé­
ticamente con saquitos" de papel formados al 
in ten to ,  ó bien abrigándolos con paja ú otra 
materia semejante que ios ponga fuera del al­
cance de la atmósfera. Mas todos estos medios 
no llegan á evitar que la uva se a rrugue y se 
enmohezca : este mal podrá sin embargo p r e ­
venirse en parte  cogiendo la uva en un dia 
claro y sereno y duran te  las horas de mayor 
so l , á fin de evitar que lleve consigo la hume­
dad que la comunica el rocío , procurando 
además que pierda toda el agua de vejetacion 
posible, privándola de la acción del calor y 
ae la luz , y exponiéndola á ia temperatura de 
una estufa por algunas horas, ó á ia de un 
horno después de cocido el pan.

Un viñador francés cita un método muy 
sencillo, cuyo buen éxito se asegura como po­
sitivo, y es el siguiente :

Tómese un tonel ó barril construido con 
mucha anticipación, nuevo, y cuyos aros se 
hayan sujetado con fuerza, y deposítese en un 
sitio que esté constantemente en una misma 
temperatura: coloqúense las uvas por capas 
dentro de este tonel, cuidando antes de cubrir 
el fondo y las paredes con salvado de trigo se­
cado al horno, así como cada una de las ca -

(1 )  Aceite mineral que resudan ciertas piedras.

pas de uvas, y aun mejor cada una de ellas,
para evitar que se toquen entre sí, y cierrese 
herméticamente el tonel.

De esta m anera , aun después de seis ú 
ocho meses de la vendimia, podemos tener r i ­
cas y hermosas uvas (pao se mantienen en todo 
su frescor sin enmohecerse ni adquir ir  gusto 
alguno desagradable, teniendo aun  ó apare­
ciendo en ellas todavía esa suave borrilla de 
un blanco ceniciento de que se cubren los g ra­
nos en la época de la madurez: en una pala­
bra ,  d iñase  que acababan de salir de la cepa. 
De este modo la uva se conserva largo tiempo 
sin la menor alteración.

El salvado de que hemos hecho m érito ,  y 
que es aplicable para cubrir  las capas de uvas 
dentro del tonel, podemos sustituirlo con la cer­
nada, es decir, con la ceniza que tiene ya sepa­
radas sus sales por medio de la leg ía , ó bien 
utilizaremos el mijo menudo y seco como lo 
aconseja Frankiin ,  á quien contamos entre los 
buenos economistas. Este físico distinguido co­
locaba las uvas que quería conservar dentro 
de toneles vestidos interiormente con láminas 
delgadas de papel de plomo, llenando en se­
guida los espacios con mijo secado ai horno. 
Otros oconsejan valerse de las aserraduras, se­
cadas también al sol, ó  bien de a lquitranar  
los toneles interiormente.

Las uvas que se hayan arrugado duran te  
este tiempo de conservación, á las que se qu ie­
ra devolver su estado de frescor, se pondrán 
por el espacio de cuatro ó cinco minutos en 
agua caliente que la mano pueda sufrirla. Con 
este proceder se hinchan nuevamente sin que 
sufran alteración a lguna, procurando no com­
poner ó preparar mas que la cantidad que se 
necesite para el dia, y aun mejor para  aque­
lla comida á que se destinen. Antes de serv ir­
las ea la mesa convendrá que se tengan por 
el espacio de algún tiempo en agua fresca.
PRESERVATIVO CONTRA LAS MOSCAS QUE ATORMENTAN 

AL GANADO.

En las varias regiones de la América , don­
de abundan los insectos de todas especies, sus 
habitantes se han visto en la precisión de 
adoptar medios para precaverse de las moles­
tias que aquellos les ocasionan, así como al 
ganado de que se sirven para su recreo, para 
el trasporte y para la agricultura.

Las moscas, principalmente en verano, 
causan grandes incomodidades á los animales, 
en particular cuando uncidos al arado, ó c a r ­
gados con sus aparejos, no pueden servirse de 
la cabeza y de la cola para defenderse de tales 
insectos. Entonces el ganado se fatiga en e x ­
tremo por las numerosas picaduras que recibe, 
sus fuerzas se debilitan, y el trabajo se resien­
te, con especialidad el de la labranza.

El medio preservativo que para evitar es­
tos males podemos adoptar ,  consiste en frotar 
cada mañana las piernas y vientre de los ca­
ballos, m uías ,  bueyes ó  vacas con el aceite de 
pescado. El olor de este aceite se hace insopor­
table á las moscas, las cuales se apartan  del 
ganado con precipitación.

En los puertos de m ar se adquiere con 
conveniencia ó  sin grande dispendio esle acei­
te, que lo recomendamos como un recurso muy 
útil contra las moscas, y seria de apetecer que 
se generalizase el uso de semejante p reserva­
tivo, que sin duda es demasiado fácil y sencillo.

MODO DE PRESERVAR DEL GORGOJO LOS GRANOS 
ALMACENADOS.

Varios remedios se han publicado con d i ­
cho objeto; mas no han tenido los resultados 
que se esperaban, puesto que no basta alejar 
de una panera al gorgojo: es necesario además 
impedirle que vuelva a ella, lo que parece se 
ha conseguido por fin con ia planta del cáña­
mo cuando los cañamones están para m adura r .  
Luego que se recogen las plantas hembras del 
cáñamo, se barren  las paneras, y se colocan en 
ellas cuatro ó cinco puñados de 'plantas de cá­
ñamo antes de quitarles los cañamones, y cer­
ca de fanega y media de cubiertas de las se­
millas del cáñamo, que se colocan en diversos 
sitios de las paneras: el mal olor que despiden 
estas plantas basta para impedir que el gor­
gojo vuelva á la panera.

ANUNCIOS.

SOCIEDAD D E  SOCORROS MUTUOS
DE JURISCONSULTOS.

Distrito de Albacete.

Do fía Mariana Cortés, vecina de Albacete, viuda  
de D. Pedro  ̂José López, abogado que fué de los tr i­
bunales nacionales, y  falleció á 4 de Abril  de este 
ano , solicita se la conceda la pensión correspondiente 
á ocho acciones ordinarias que su esposo tenia en esta 
sociedad; y  la comisión de este distrito ha acordado 
entre otras cosas abrir el juicio contradictorio pre­
venido en el art. 32 por término de 50 dias, conta­
dos desde la fecha de la Gaceta en que se inserte esle 
anuncio, dentro de los cuales se admitirán las re­
clamaciones que se bagan contra dicha solicitud.

Albacete 10 de Jul io  de 1852.— Juan Ponce de León, secretario.

Distrito de Cáceres.
Esta comisión ha acordado abrir el juicio con­

tradictorio que previene el art. 32 de los estatutos 
para declarar con derecho á la pensión que ha pedido

Dona-Rosa Elvira del Carmen Perez Morgado, viuda
de D. Fernando Adame de Cantos, abogado en la 
Fuente del Maestre, donde nació á 8 de Octubre de 
1808 ,  según resulta de la partida de bautismo que 
presentó al solicitar su admisión en la sociedad. De 
los documentos producidos por ia interesada resul-. 
ta que dicho socio contrajo matrimonio con ella en 
la iglesia parroquial de ia. cxpie.-.ada v il la  de tu e n -  
te del Maestre en 29 de Noviembre de^1847 , y  
que ha f a l l e c i d o  en la propia villa el dia l ( W e  
Diciembre de í 8 5 i ,  hallándose á la edad de 43 anos, 
dos meses y  dos dias.Los que tuvieren que presentar alguna reclama­
ción contra la exactitud de los hechos expresados, ó 
contra el derecho que ajega esta v iuda para el  goce 
de la p en s ión ,  se servirán dirigirla en el término  
de un mes , contado desde la fecha en que se pu­
blique este anuncio, al infrascrito Secretario de la 
comisión.Cáceres 8 de J u l io  de 1 8 5 2 .= Francisco Sanguino  
Cortés.

E n c i c l o p e d i a  e s p a ñ o l a  de derecho y  adminis­
tración, ó n u e v o  teatro u n i v e r s a l  de la legislación de 
España é Indias, por D. Lorenzo Arrazoia , D. Pe­
dro S a i n z  A n din o ,  D. Miguel Puche y  Bautista, 
D. Vicente V alor ,  D. Mariano Antonio  Collado, 
D. José Romero G iner, D. R.uperto Navarro Zamo-  
rano, D. Pedro Gómez de la Serna, D. Fernando 
A lv arez ,  D. Joaquín José Casaus, D. José de Mesa, 
D. Joaquin Aguirre ,  y  D. Cirilo Alvarez.

Los objetos que se propone esta obra importante  
son :1? Presentar el resumen del derecho posit ivo es- 
panol en todos sus ramos desde la Constitución de la 
Monarquía goda.

2? Comparar el derecho español vigente en su 
parte fundamental con las legislaciones extrangeras.

5? Exponer los principios filosóficos, ó la tecría 
científica del derecho en todos sus ramos.

4? Explicar el derecho español vigente en la ac­
tu a l id ad /conform e á la doctrina de los jurisconsul­
tos y  publicistas mas acreditados, y  á la jurispru­
dencia de ios tribunales y  dependencias del Gobier­
n o ,  resolviendo las dudas que se presentan en la 
práctica, y  descendiendo hasta los pormenores del 
procedimiento.

E l método consiste en presentar por orden alfa­
bético las voces y  frases jurídicas, formando de ca­
da una la cabeza de un artículo, que s-gun su índo­
le y  naturaleza es mas ó menos extenso , mas ó me­
nos interesante , y  en el que se dán á conocer las le­
yes españolas y  extrangeras, así como la doctriua 
teórica y  práctica aplicables á él. Asi que, los artí­
culos mas importantes están divididos en dos partes; 
la primera llamada parte legis lat iva ,  y  la segunda 
parte doctiinal.

La parte legislativa comprende dos especies de 
leyes ,  las leyes españolas por el órden cronológico 
de su publicac ión ,  y  las leyes extrangeras con las 
que se comparan las nuestras.

La parte doctrinal abraza, bajo una división 
científica de la materia , los principios filosóficos que 
son el alma del asunto, y  la explicación del dere­
c h o ,  de la jurisprudencia y  de la práctica vigentes,  
terminando con la exposición del derecho especial  
aplicable á nuestras posesiones de Ultramar.

La aceptación con que ha sido acogida esta obra, 
tanto en España como en Ultram ar ,  es una prueba 
irrecusable del acierto con que está redactada. La 
reputación que tienen los autores , como juriscon­
su l to s ,  publicistas y  hombres de Estado, y  los es­
critos que han publicado en los cuatro tomos de la 
enciclopedia, ya impresos, no permiten dudar de 
que esta obra importantísima y  única en su género 
entre nosotros ha de corresponder completamente  
á su objeto.

La entrega 4 3 ,  ó sea la 5* del tomo 5? de esta 
interesante publicación , se ha repartido ya á los 
suscritores; estando en prensa la 4 4 ,  que se distri­
buirá á fines de este mes.

Cada entrega consta de 18 pliegos casi en folio,  
ó sean 72 páginas á dos co lu m n as,  y  su precio es 10 
reales en Madrid y  12 en provincias , franco el por­
te. Cada tomo consta de 10 entregas.

Para facilitar á los nuevos suscritores la adqui­
sición de la obra sin que hagan desde luego el des­
embolso del precio de los cuatro tomos publicados,  
la empresa admite nuevas suscriciones, satisfaciendo 
los suscritores 20 rs. mensuales en Madrid y  24 en 
provincias á cuenta y  hasta completar el importe  
de dichos cuatro tom os, y  además lo  correspondien­
te á las entregas que se vayan publicando.

Continua abierta la suscricion en la administra­
ción cen tra l , calle de la E nco m iend a , núm. 20,  
cuarto principal de la izquierda ; y  además en las 
librerías y  corresponsales de la empresa en Madrid,  
provincias y  Ultramar. 5

BANCO DE CADIZ.
Por acuerdo de la Junta de gobierno se proce­

derá desde el 15 del corriente Ju l io  á satisfacer el 
dividendo que corresponde á los señores accionistas 
en las utilidades obtenidas en el primer semestre del presente año.

.Lo que se pone en conocimiento de los mismos  
para que se sirvan pasar a cobrarlo por sí ó por per­
sona autorizada con poder especial.

Cádiz 6 de Ju l io  de Í 8 5 2 .= E 1  Secretario, José Herreros Gargollo.

ESPECTACULOS

T e a t r o  d e  l a  C r u z .  A las nueve de la noche.—  
sinfonía de L a  m ulta  d i P a r tid . — L a  herencia de  

soldado , drama nuevo , o r ig in a l , en prosa y en 
os actos. La compañía de baile  extrangero ejecu- 

.ará varios pasos.— El ole,  por la señorita Bustaman-  

.e. E n  mi bemol) comedia en un acto traducida del 
rancés. Los Cocos, baile cóm ico, por los bailarines  ?xtrangeros.

T e a t r o  d e l  I n s t i t u t o .  A la s  n u e v e  d e  la  no- 
' • H u i r á s  11 c o m e d i a  en  u n  a c t o . — Don Pepito
!n la verbena , zarzue la  n u e v a  e n  u n  a c t o .—  Un lo -  
eton , y  sojr d ichosa , c o m e d i a  en  u n  a c to .

C ir c o  d e  P a u l . H o y  n o  h a y  f u n c i ó n .


